
A . Í 9 0 3CL-V DÜOAirÚ B B XJi PRlSIfSJl DES I.A PROVIMOXA 
_,^ UÍU ,J_>-iUJli-«lil-lláuU!WB» 

El la PMIMIII»! Ü » »««, a PtM.—Treí meáéi, 6 Id,—Exlfai-
MfosTiMjneuM, ll'ííSíd.—^aiWf^ripcióasdcontará deSdis' 1.*' 
y 16 de cada m«8.—La oorrwpoBMBcia á la Ateiiústracióa. 

ü ^ * ^ 

Redacción ^ Admiaistpación. ífIa^op.2-4 
JUEVES 7 DE DICIEMBRE DE 190& 

l'ONnf€!0?«KS 
El pago aerásieiipreaielantado y en metálico ó en letras da 

fácil cobro.—Oorresponsdles eu París, A.. Lorette, rae Oanm&rtia 
61; y J. Jones, Pauboaig-Moutittartre, 81. 

J.JUJ. -«lli lHLJ.jaji-t-JI' 

SvbdlrtooUn M 

LA UmON Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

AlCNCIAS enTODASluPROVINCIASdaESPAMA, FRANCIA y PORTUfiAL 
4 1 Álkdm OH) isx.i iB'rif iMoiA 

SHaUBOSiobrtLA ^SA.—SS&UB03 oentra IKOENSIOS. 
Carkleéa: VUIOA DE SORO Y COMPAÑÍA CabtUa* IS 

No son discursoá, de los que ya está 
harto. La contestación al mensaje apro« 
bada de golpe nada le ha hecho per
der. La de los presupuestos, que pa
rece que se lleva al galope, tampoco 
le ofrece beneficios, salvo que en los 
debates se hagan declaraciones de im
portancia por parte del Gobierno. 

Eso si le interesa y por eso quiere 
que sus representantes obliguen a de 
clarar á los ministros lo que se propo
nen para lo futuro. Cuanto en ese sen
tido constgan merecerá aplausos gene 
rales. 

Plagiando una frase de un político 
ilustre, que ya no es de éste mundo, 
pudiera t>feguntarse: 

jQué pedazo de pan le dais á nadie 
con vuestros decursos, pur mas elo
cuentes que scati^ 

Ntngt«no. Más que todos ellos vale 
una pregunta formulada coit pocas pa 
iabra«« m so arranca una contestación 
•artisCactoriab Mas que todo to que pue 
da decirse hacieuUo ubsirucciou para 
que no pase el presupuesto con el gra
vamen de las harinas y los trigos, val
drá la promesa de que en los inmedia
tos no figurará el impuesto de consu 
mes ó figurará notablemente refor 
mado. 

• £1 país quiere obras y ya no se pa-
gft de palabras. Entre una modesta 
carreterra que asegure el pan a cíen 
familias y la comunicación entre dos 
pueblos y el más elocuaite discurso 
del mejor orador, prefiere la prime
ra. Al fin y al cabo la carretera fa 

ciiita el tráfico y el tráfico es pan; el 
discurso agrada, pero nada deja. 

Obras se necesitan; labor útil es la 
que hace falta, y no hay que remon
tarse mucho para demostrar con ejem
plos que eso y no otra cosa desea el 
país. Basta volver la viata un poco y 
recordar á Villaverde. Los políticos 
no le perdonaron ciertos atrevimien 
tos; pero el país otorgo un aplauso ce
rrado á su obra y á la hora presente 
ofrecen inspirarse en ella los que la 
censuraron, tomándola por base para 
el mejoramiento de la hacienda. 

El pats quiere que le quiten trabas 
á la industria y que le faciliten ele 
meutos de trabajo, l'or eso no se ocu
pa ya de los discursos pronunciados 
en las Cortes, de las cuaes ha retirado 
la vista y el oído para mirar al ministe
rio de Fomento y escuchar todo lo que 
se habla allí. 

Fíjense en eso nuestros representan 
tes y obren en consecuencia, sino quie
ren marchar en desacuerdo con lo que 
el país ansia. 

TIJilSfA^OS 
<Ki Gllobo» DO niogtt «jue el miiiiüterio 

prtíniaido p̂ r Mort>i aui» uouiiuuttuiou del 
«lutj piosidio Moutoru Uioa; luae le pou» el 
lupaio de quo ni eit cuutiiuuiioiau «u Itts 
idona uo lu «« «lu IMB p«fHUua«. 

J'edir diuii«i«ue8 •«> ilaui» «aa flgur». 
Fcio lo» aludidos, que auu lúa aub«eere-

tárii'* y lo* direococ«M geu«ralt»a, uo eutieu* 
deu de iudii'ectttS. 

Y DIO que ei coie¿a bate «i leoord al Pa
dre Couua. 

Ué aquí couiO las gaatn: 
cUuicaoieute ha díiuitido, ooiuo era lo 

correólo, el aeñor Ruii Jiméuee; y c*̂ * 

dignfainoo fanoionario lia visto pr«iniHda 
cu iuteligoute labor, al frente de la pro-
Tiiioia, recibieudo la orden de coutÍDuar 
en lu cargo. 

CoM que uo le ha aucedido al suúor 
Viucenli, que «e Juzga alcalde por derecho 
propio. 

^Cóiuo querrá el aefiür Viuceuti que le 
digau que se TayuT) 

Lu verdad es que ante uua despedida 
como esa no Uaj uiás que tomar el som
brero é irse k la calle para uo volver 
más. 

Leemoa: 
«Ya vendrá la oporiuoidad de recordar 

y aun exigir al partido liberal el cnmpli-
luiuuto de sus pruiuesas y coiuprumiHUS, 
que de uiui y de otro» no renegara» los 
hombres que gubievuan» . 

Entouces I o habrá que recoidáiselas. 
Y lo û lebfMrtimoa, porque ya es hora (te 

qu'? nu cumpla lo que se promete. 

Marruecos y el pmw 
Para estimulo de indiferentes acerca de 

nuestro porvenir comeici»! eu el Moghreb, 
áeüuiiiiu»ui<Ju vá uu notable trabajo del 
Hou Hulfma'u Philip, cóusul geueral de los 
Eatado* Uuidoa eu Marruecos, publicado en 
el tDau's luteruaiional KeviuW», df? Ntw 
Yoik, bnjoél litólo de 

OPORTUNIDAD COMERCIAL 
EN MARRUECOS 

«Para conceptual el imperio de Marrue* 
eos como reglón comercial de primer oideu 
y de graudisima importancia futara, basta 
annlicar algunas de las ventajas naturales 
que conlriUuyeQ & hacer de él un país ex
cepcional. 

!JltUitdoalex*>emo NO. del coutiueute 
africauo, compone iodo un lado d»l esire' 
oho phSa al Alediteriáuto. 

Su costa Ocuiduuial aicuuza próximameu' 
te ina rxteiiaiáu del.000 millas sobre el 
Atlántico, y por el N. se desarrolla eu una 
longitud de 300 sobre el Mediteriánto. 

Los montea Atlas crusau al país desde el 
Atlántico y div ide (i esta cadena de monta' 
fias cuyas elevaciones Vttrian entre 9 000 
y 13.000 pies, fobre el nivel del mai; di*' 
fiuCa Marruecos la exlmiieraacia producti" 
va de los trópicos y el clima de las souat 
templadas. 

La brisa fresca y búmidí, sopla del Af 
láutiuo y del Mediterráneo, llega á la» mon

tanas y es rechazada por <í«tn8 sobre el país 
eu iorma de copiosa y bienhechora lluvia. 
Los AtloB también prolejon & Marruecos 
de los vieutoa y arenas abrasadoras del De' 
sierto que tantos i»s6r;î 0H ĉ nsa ou el lado 
opuesto á Argelia* 

El área de Marruecos es próximamente 
de 300.000 millas ouadradus, y su pobU-
ciój maliometina se calcula en uuos !(/ mi
llonea de habitantes. 

El suelo es en sa mayor parte rico y pro
fundo, y debido á la reguaiidad climatoló
gica, capaz de uua propine ióu varindlaima. 
Eu el iovieruo las lluvias ôu abnudeutes, 
y en venino muy seco; siete grandes rius 
de los cuates uuo cuando monos, podría ha' 
oerse navegable, y otros muchos tributa
rios, proporuiouan agua en abundancia pa
ra el cultivo. 

Con la debida atención y adecuado des* 
arrol'o, este hermoso país puede couvertir-
tiiseeo caudalosa fuente de producción y 
eu amplísimo campo comercial para el ne-
gociuute ameiicauo. 

El recüuocimiento d» estos hechos á este 
lado del Atláutico, queda demoUiado por la 
activa competencia internacional para al' 
caiizar la supremacía en Manuecos. 

Es de notar, que no obstante diversas 
contrariedades, él oomeroio de Marruecos 
con el extrangeio, ha experimentado un 
aumento gradual y decidido de cinco afios 
á esta psrle, desde cuya époua, tanto la im' 
portación como la expoliación, han progre
sado rápida y considerablemente, 

El gobierno marroquí está á punto de to* 
mar uu nuevo derrotero hacia la inlroduc-
oióu de importantes refoimas bou la ayuda 
de varias potouoias represeutadas en este 
país. 

Durante el afto 1903, el comercio gene
ral de Marruecos con otros países, ke apro
ximó ó uu total do 20.000 OOO de pesos y 
no dudo que esta suma pudría doblarse á 
vuelta dediez años, mediante la implanta 
cióu de uu sistema satist^tctorio de refor
mas que llevasen la contianza al espíritu 
popular y la animación al comercio oxtran' 
gero. 

El comorciante americano ro debe mirar 
con iudifdrenoia este mercado. 

Debe considerar que aqui hay un país de 
fertilidad extraordinaria y clima excepcio
nal para la producción; que este paítf coa 
1.3Ü0 millas de costa y en ellas numerosas 
é importantes poblaciones, solo dista diez 
días de Nueva York por la vía más lentai 
y solo está separado de Europa por el Es
trecho de Gibraltar; que la población indí

gena depende del exterior para la satisfao* 
cióu du muchas de sus diarias necesidades; 
que sin euda alguna, ante la prosperidad 
creciente, no tardaría en desaparecer el es* 
pirilu conservador y opuesto á iiinovr.cie' 
nes; qud la ya numerosa colonia extirange' 
ra, liftbría de aumentar considerableineDte 
debido á las reformas; queras aabída la ri
queza mineral del país, y que su reglen 
montañosa está inexplorada. 

Debe pensaren todo esto, y además te
ner en euenla que., propiamente dicho, no 
hay caminos ni puentes á través de estas 
:tOO.003 millas cuadradas, y que eutre la 
costa y el interior se etectúan oo coudicio' 
nea costosas, por camelloB, caballos, mulos 
y asnos 

Creo que si he oooseguido patentizar la 
maicha defectuosa seguida hasta aquf por 
el comercio marroquí, fácilmente podrá da 
ducirte en conolnsióu, que tan pionto co' 
nio lleguen á establecerse reforn»as serias^ 
lo que puede considerarse cierto en plato 
uo lejano, la consiguiente ápertora del 
pHÍs á las operaeiones mercantiles, permi
tirá al ooineroio marroquí avanzar á pasos 
agigantados. 

Estas manifestaciones mfat, no deben 
considerarse en modo alguno «Dcaminalias á 
un fiu dilatorio, eu expectacióa de mejoras 
venideras: por el contrario, ahora preoisa* 
monte es el kien'po de Consagrar la luayer 
ateUcióu á este marcado. 

Ahora es el tiempo de ganar terreno, á 
expensas quizá de gran tra^jo y recom
pensa lenta eii tos principios, que co«i el 
tiempo Megdeá ser i m por tantísima. 

Debido ala creciente competeaeia Ínter* 
nacional, lo que hoy puede hacerse con re 
latí va faei'idad, con el tiempo ha de ser 
másditicíl. 

Algunas casas de coniereio enropeas, 
venden en Marruecos grandes oanl'idMlea 
de diversos arttcaloa de América, y abrigo 
la conflanza de que una dirección ttábil po* 
pria asegurar extenaos negocios al comer' 
oio americano, 

El comprador mora, descubre y eoQipara 
fácilmente l« calidad y precio de los arti* 
cutos. 

La mayor parte de los prednotios mar o 
qules, aou más necesarios á Euiopa que á 
loa Estados Unido*» 

Cereales y i>tros prodnotos alimentlotos 
qne son exportados en gran cantidad, no 
necesitamos, pero en cambio otros (troduo* 
tos que hoy se obtienen par iitétodos priuii-
livos, habrían de alcanzar demanda eo 
nuestro país. 

•S 

EUGÉNÍA ÜttANiJEÍT 330 mULlOTlCCA ÜE EL K(JO DE CAUTAaifiNA 335 

íiaritKqsr-SíjrrjaFry igr i 
^tgV|t¡y^<8yxy •Tar;Ty 

qae sedaoen á ana joven. ¿Podía Eugenia saber que 
ai Carlos quería tanto á tu padre y ai le lloi aba uuu 
tanta ainoerldad, esa ternura no proeedla tanto de 
la bondad del oorasón del hijo, oomo de las bonda
des del padre? 

dejado deetfcii» Ir—dijo Eugenia, oashdo vio la cai
ta iuterruinpida en medio de esta fi ase. 

¡Eugenia le jastiftcaba! 
¿No ora Imposible del todo que aquella nHiuliacha 

iuoeeote ecbasb de ver la frialdad dé nqüella caite? 
I>Ara las jóvenes edo&adás religiosamente, igaoran' 
tes y poras, es todo amor deSde el moiheuto en qué 
pisan la reiri/n encantada de los atuoresj sndsQ por 
ellas rodeauas por la aureola de lu^ oelefetial que pro
yecta su alma yquerefl ja en deslumbradores ra' 
yos sobro el hombre amado; la dan color oun el fue
go del sentimiento proijloy le prestan sos grandes 
pensamientos. 

Casi siempre los errores de la mujer proceden de 
sQpreenoia eu el bien ó de su confianza en la ver
dad. 

Para Eugenia, estas palabras: <Mi querida Anitn, 
amor q)io>> sonaban en el ocrazón como el lenguaje 
m&f, bello del amor, y le aosriciaban el alma lo mis' 
mo qae oo so infancia, las notas divinas del «venite 
adorémna», repetidas por el órgano, acariciaron sus 
oidos. 

Ademfis, las ligrimas que ba&eban todavía los ojos 
de Carlos reTclabaatodaa las noblezas de oorazóa 

XXXX.V 

Ceroiorada Rttireñla de qae nada óCttrrfa volvió & 
entraren la habitación, y cojlendo Otra fez la «sita 
prosiKoió sa tectur». 

«Tengo, sin embargo^ querida Anits, más valor 
del qae pedia esperarse de uu joven descaldado, yi 


